
























!ación, etc. En su aspecto práctico,
haciéndolos conocer las calida­
des de tierras, de semillas, de
productos, de abonos, de siste­
mas, etc.

De igual modo se tratará la caña 
de azúcar, el maíz, el banano, 
el cacao, la ganadería, etc., de 
acuerdo con la región en que la 
escuela actúe. 

La materia de estudio en cada 
escuela. en cuanto concierne a 
este renglón, la fijará el inspector 
de escuelas en asocio del vi ita­
dor del circuito. 

Vlll.-Las lecciones de agricul­
tura deben ser más prácticas que 
teóricas y tendrán la tendencia de 
despertar afición por el campo, 
creando el espíritu de apego a la 
tierra. 

Deben tratar de influir en el áni­
mo del alumno hacia el uso de 
maquinaria y sistemas modernos, 
que den mayor rendimiento. 

Al mismo tiempo los maestros 
deben interesar al alumno hacién-

CULTURA 

dolo participar en el producto de 
lo campos que ellos cultiven», 

011 esas las normas que ha se­
guido la Secretaría de Educación 
y aspira a que sean seguidas, con 
toda sinceridad, por los suballer­
nos. 

En reciente junta de inspectores 
y visitadores uno de los presentes 
expuso la duda de si a la maes­
tras se les debía exigir esa en-

eñenza. Mi respue:,ta fué termi­
nante y 111 junta de inspectores se 
pronu11ció acuerpando la re olu­
ción de hacer esa exigencia a las 
mujeres. 

e alegó que algunas no estarían 
científicamente preparada para 
ello y cante té que e taban obli­
gadas a prepararse. Que lo hicie­
ran aber así y no calificaran bien 
a quienes no diesen cumplimiento 
a esas obligaciones funde mentales. 

Convengo, no obstante, en que 
el problema hay que llevarlo has­
ta el corazón de lo mae !ros y 
que debe realizarse en la escuela 

rural, aun luchando con l.a indi­
ferencia del medio y la desidia de 
alguno pocrs maestros que no 
saben cumplir con sus deberes. 

Pero, yo que cruzo el país visi­
tando las e ct.:ela . me iento 
orgulloso de ver los trabajos que 
en ese sentido han realizado algu­
na . 

Invito a Modesto para que, en 
lo que tiene más a mano que e 
San José y Cartago, visite, con su 
espíritu enfusía ta, la escuela 
de: Orosi, El Paraíso, gua Ca­
liente, El Carmen, Arenilla, To­
bo:;i, Oreamuno, Cervanles. Pa­
cayas, Tucurrique, La 111za. 
Capellades, Tuis. Birri ito, El 
Ya . avarro, Platanillo, Floren­
cia, Potrero Cerrado, .'.:)anta Ana, 

an ntonio de E casú, .'.:)an 
ntonio de Desamparados. aba­

nilla, A erri, 'an Juan de Dios. 
Pavas, San Rafael y an Miguel 
de Desamparados, 'ahtral, Cu­
rridabat y San Rafael de Coro­
nado. 

ff 

in embargo, confieso que de­
bemos hacer más y en ello e ta­
mos empeñados con toda fe y

con la más entusiasta devoción. 
Yo sé que tiene un hondo sen­

tido la voz de Carl1 le cuando 
dice: «Desde el más noble patrio­
tismo, hasta el más humilde me­
canismo industrial; desde el acto 
sublime de morir por la patria, 
ha ta lo actos más vulgares, la 
vida de toda una nación depende 
de su suelo. Hay que decirlo y

repetirlo muchas veces: no puede 
haber verdadera independencia en 
un pueblo que no tiene la po e­
sión del suelo.» 

El problema está en hacer que 
e as palabras arraiguen en el 
corazón de todos lo co:,tarri­
censes para que, sobre el e cudo 
de la nación, pudiera grabarse, 
con sentido de r:ealidad, la divisa 
que tiene el árbol de nuestros 
mayores: «libre crezca fecundo». 

LUIS DOBLE SEGREDA 

El caricaturista contesta la encuesta Noé Solano nos 

periodismo 

del 
oé Solano es muy conocido 

en el país: se le conoce por sus 
caricaturas, pero se le desconoce 
como conversador y como amigo. 
Y en estos dos aspectos es gran­
de. Franco, humorista como po­
cos, nosotros teníamos que sa­
carle una contestación sobre la 
encuesta del periodismo, ya que 
el desempeña dentro del perio­
dismo en Costa Rica un papel 
importantísimo. 

-¿Qué aspectos aplaude u ted
del periodismo actual costarri­
cense? 

-Me parece que dan u tedes
un buen paso consultando sobre 
esta cue tión a lo individuos de 
periodicos floja opiniones ha­
brá de dar quien no conozca la 
organización interna de los dia­
rios. Creo, con sinceridad, que 
aún es prematuro aplaudir a pecto 
alguno en el periodi 1110 nacional. 
como no sea el de haber implan­
tado el tipo de ocho columnas 
que, cuando menos en apariencia. 
da al periódico cierra ampulosi­
dad e inspira confianza. 

Mientras nuestros diario e ten 
sin más amparo económico que 
el que producen los avi os y el 
producto muy escaso en relación 
de las suscripciones, no habrd 
jamás periódico de verdad en 
Costa Rica. Thompson y Odio 
son los hombres de la situación 
dentro del periodismo nacional. 
Ante un aviso productivo cualquier 
artículo de iníerés es susceptible 
de demora, sacrificando con ello 
al público. Luego, nuestro medio 
ambiente no permite qae se haga 
verdadera labor de periodismo. 
Hay muchas conveniencias socia­
les. políticas y religio as que 
salvar, con lo cual jamás podrá 
un periódico asumir una actiJud 
por su propia cuenta. En un país 
como el nuestro, que tiene cerca 
de medio millón de habitantes. no 
se ha podido aún pasar de veinte 
mil ejemplares entre los dos dia­
rios de la mañana. La gente no 
lee, la gente no ayuda, y enton­
ces Thompson y Odio son los 

íloé Solano 

que sus nombre son los únicos 
ca i que se dan el T CO de apa­
recer al lado del director o di'rec-

culos nuestros periódicos, cada 
diario declara dos directore . 

-¿Qué aconseja usted a la
conducta intelectual de nuestro 
periodi tas? 

-La de que estudien má para
que produzcan más por cuenta 
propia. Entre nosotros se ha en­
tronizado la calamidad del repor­
taje y es a í como las redaccio­
nes de los diarios, con honrosas 
excepciones. ya no precisan del 
cronista, del editoriali ta ni del 
redactor fecundo sino del repór­
ter. Y aquí al repórter se le llama 
periodista en ara de la más ri­
dícula paradoja. En lo asuntos 
de gran interés nr1cional o inter­
nac1onal, es muy raro que el 
perióJico de sn opinió:, y que 
siente y defienda un1 doctrina. 
La columnas de lo perióJicos 
!'e llen1n con «lo que dice don 
fulano sobre tal cosa». «lo que 
opina don zutano sobre tal otra» 
y al fin de semana el «periodbta» 
va a la caja r retira su ueldo, 
bien ganado, si se quiere. puesto 
que algo ha hecho: traducir al 
cristiano, «lo que dijo don peren­
cejo obre tal cosa .. » 

En honor a la verdad, el cari­
caturi ta es el único que da u 
propia opinión. el único que firma 

u tr<1bajo, y aún él, a despel ho
de que !'u sección e de humor, 
donde todo se comenta a base 
de broma, debe saltar sobre in­
numero os prejuicio , porque la 
má leve indiscreción de un lápiz 
agudo y burlón. puede atraer des 
C<l!abros comerciales al periódico. 
Quiere decir que el buen entido 
y la franca exposición del pensa­
miento eslán ujetos en Co ta 
Rica a insoportable convenien-

(Pa a a la pág. 14) 
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que tienen que mantener la caja 
de los periódico en condiciones 
de resistir la lucha fijen e si 
serán los hombres de la situación tores, porque siendo tan minús-______________ _ 
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